
MENSAJE DEL PASTOR

Profetas y constructores 
de un mundo nuevo

Hace pocas semanas celebramos en Cuenca la 
fiesta del Corpus Christi, con el Septenario Eu-

carístico que la caracteriza. Miles de personas partici-
paron en las actividades litúrgicas y pastorales prepa-
radas para expresar nuestra fe pública en la presencia 
real de Jesús en el Santísimo Sacramento. Al final de 
estos días de adoración y oración, presentamos algu-
nas obras de Pastoral Social que se realizan en Cuen-
ca, todas como expresión de caridad cristina, trabajos 
que manifiestan nuestra opción por Cristo presente en 
los pobres y necesitados. Así concluimos la fiesta del 
Cuerpo de Cristo, para recordar que nadie tiene amor 
más grande que el que da la vida por los suyos. El 
Señor, al entregarse en la cruz y en cada Eucaristía, 
nos manifiesta su amor, para que nosotros hagamos 
lo mismo.

Celebrar la Eucaristía no es un acto de culto desvincu-
lado de la vida o un mero momento de consuelo per-
sonal; debemos recordar siempre que Jesús tomó el 
pan, lo partió y se lo dio a sus discípulos. Así, por la 
Eucaristía, “nos convertimos en profetas y constructo-
res de un mundo nuevo: cuando superamos el egoísmo 
y nos abrimos al amor, cuando cultivamos los lazos de 
fraternidad, cuando compartimos los sufrimientos de 
nuestros hermanos, nuestro pan y nuestros recursos 
con los necesitados, cuando ponemos nuestros talen-
tos a disposición de todos, entonces partimos el pan de 
nuestra vida como Jesús” (Papa Francisco).  

Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

…La espiritualidad de la nueva evangelización se realiza hoy por 
una conversión pastoral, mediante la cual la Iglesia es invitada a 
realizarse en salida, siguiendo un dinamismo que atraviesa toda la 
Revelación y situándose en un estado permanente de misión (DC 40).
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Catequesis

No pueden faltar signos de 
esperanza hacia los migrantes, 

que abandonan su tierra en busca 
de una vida mejor para ellos y sus 
familias. Que sus esperanzas no 
se vean frustradas por prejuicios 

y cerrazones; que la acogida, 
que abre los brazos a cada uno 

en razón de su dignidad, 
vaya acompañada por la 

responsabilidad, para que a 
nadie se le niegue el derecho a 

construir un futuro mejor (SNC 13).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

En la primera lectura, el sabio del Eclesiastés nos re-
cuerda que todo lo terreno es pasajero y que solo en 
Dios encontramos plenitud. San Pablo, en la segunda 
lectura, nos exhorta a buscar los bienes del cielo y a 
renovar nuestro corazón, dejando atrás todo lo que nos 
aparta del Padre. En el Evangelio, Jesús nos advierte 
contra la codicia y nos llama a ser “ricos ante Dios”, es 
decir, a vivir con generosidad, fe y desapego. Abramos 
el corazón a esta Palabra viva que nos invita a poner 
nuestra confianza en el Señor. Escuchemos. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiastés (Cohélet) 
1, 2; 2, 21-23
Todas las cosas, absolutamente todas, son vana ilu-
sión. Hay quien se agota trabajando y pone en ello todo 
su talento, su ciencia y su habilidad, y tiene que dejár-
selo todo a otro que no lo trabajó. Esto es vana ilusión 
y gran desventura. En efecto, ¿qué provecho saca el 
hombre de todos sus trabajos y afanes bajo el sol? De 
día dolores, penas y fatigas; de noche no descansa. 
¿No es también eso vana ilusión?  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos: Hoy, Dios nos invita a mirar con 
sabiduría nuestra vida y nos llama a ser “ricos ante Él”, 
es decir, a vivir con un corazón desprendido y generoso. 
Dispongámonos a participar con fe en esta Eucaristía, 
y dejemos que el Señor nos renueve con su Palabra y 
su Cuerpo entregado por nosotros. Nos ponemos de pie 
y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Pala-
bra y de la Eucaristía, nos llama ahora a la conver-
sión. Reconozcamos, pues, que somos pecadores e 

invoquemos con esperanza la misericordia de Dios. 
Yo confieso…

Presidente:	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Ayuda, Señor, a tus siervos y concede tu bondad 
inagotable a quienes te invocamos, para que renue-
ves lo que creaste y conserves lo renovado en quie-
nes nos gloriamos de tenerte como creador y como 
guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 89)

Salmista:	 Señor, ten compasión de nosotros.

Asamblea:	 Señor, ten compasión de nosotros.

Tú haces volver al polvo a los humanos, 
diciendo a los mortales que retornen.
Mil años  son para ti como un día, 
que ya pasó; como una breve noche. R.

Nuestra vida es tan breve como un sueño; 
semejante a la hierba, 
que despunta y florece en la mañana 
y por la tarde se marchita y se seca. R.

Enséñanos a ver lo que es la vida 
y seremos  sensatos.
¿Hasta cuándo, Señor, vas a tener 
compasión de tus siervos? ¿Hasta cuándo? R.

Llénanos de tu amor por la mañana 
y júbilo será la vida toda.
Que el Señor bondadoso nos ayude 
y dé prosperidad a nuestras obras. R.
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derribaré mis graneros y construiré otros más 
grandes para guardar ahí mi cosecha y todo lo 
que tengo. Entonces podré decirme: Ya tienes 
bienes acumulados para muchos años; des-
cansa, come, bebe y date a la buena vida’. Pero 
Dios le dijo: ‘¡Insensato! Esta misma noche vas 
a morir. ¿Para quién serán todos tus bienes?’ Lo 
mismo le pasa al que amontona riquezas para 
sí mismo y no se hace rico de lo que vale ante 
Dios”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Confiadamente presentemos al Padre 
nuestras súplicas, pidiéndole que su Hijo nos enseñe 
a buscar los bienes del cielo. A cada petición decimos: 
HAZ SEÑOR, QUE TENGAMOS UN CORAZÓN 
GENEROSO.

1.	 Por la Iglesia, para que sea signo de desapego de 
los bienes materiales y testimonio de caridad y ser-
vicio a los más necesitados. Roguemos al Señor.

2. 	 Por los gobernantes y dirigentes del mundo, 
para que promuevan una economía al servicio 
del bien común y de la dignidad de toda persona. 

	 Roguemos al Señor.

3. 	 Por los que sufren por causa del desempleo, la 
pobreza o la injusticia, para que encuentren en 
nosotros la solidaridad cristiana y el consuelo. 
Roguemos al Señor.

4. 	 Por nosotros, para que no pongamos nuestra segu-
ridad en las riquezas, sino que vivamos como admi-
nistradores fieles de los bienes que Dios nos confía. 
Roguemos al Señor.

5.	 Por los que han partido de este mundo, especial-
mente por quienes vivieron con fe y generosidad, 
para que el Señor los reciba en su Reino eterno. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, tú conoces nuestro ser; 
enséñanos a vivir con sabiduría, buscando tu Reino 
y confiando en tu providencia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
colosenses 3, 1-5. 9-11
Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con 
Cristo, busquen  los bienes de arriba, donde está Cristo, 
sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón 
en los bienes del cielo, no en los de la tierra, porque 
han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cuando se manifieste Cristo, vida de ustedes, entonces 
también ustedes se manifestarán gloriosos juntamente 
con él.
Den muerte, pues, a todo lo malo que hay en ustedes: 
la fornicación, la impureza, las pasiones desordenadas, 
los malos deseos y la avaricia, que es una forma de ido-
latría. No sigan engañándose unos a otros; despójense 
del modo de actuar del viejo yo y revístanse del nuevo 
yo, el que se va renovando conforme va adquiriendo el 
conocimiento de Dios, que lo creó a su propia imagen.
En este orden nuevo ya no hay distinción entre judíos y 
no judíos, israelitas y paganos, bárbaros y extranjeros, 
esclavos y libres, sino que Cristo es todo en todos. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Mt 5, 3

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el Reino de los cielos.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
12, 13-21
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, hallándose Jesús en medio de 
una multitud, un hombre le dijo: “Maestro, dile a 
mi hermano que comparta conmigo la herencia”. 
Pero Jesús le contestó: “Amigo, ¿quién me 
ha puesto como juez en la distribución de 
herencias?”.
Y dirigiéndose  a la multitud, dijo: “Eviten toda 
clase de avaricia, porque la vida del hombre no 
depende de la abundancia de los bienes que 
posea”. 
Después les propuso esta parábola: “Un hombre 
rico obtuvo una gran cosecha y se puso a pen-
sar: ‘¿Qué haré, porque no tengo ya en dónde 
almacenar la cosecha? Ya sé lo que voy a hacer: 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Santifica, Señor, en tu bondad, estos dones y, 
acepta la ofrenda de este sacrificio espiritual, y 
transfórmanos para ti en oblación perenne.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

Jesús, que tantas veces habla de la misericordia, la 
cercanía del Reino y el amor de Dios, hoy nos lanza 

una advertencia seria: “¡Necio! Esta misma noche vas a 
morir. ¿Y lo que has acumulado, de quién será?” No es 
una amenaza, sino un llamado urgente a revisar en qué 
estamos poniendo el corazón y la confianza.
A nuestra sociedad que vive en el espejismo de la segu-
ridad de los bienes materiales, Jesús le responde con la 
parábola de un hombre que le pide que intervenga en un 
asunto de herencias, pero no se deja distraer, va al meollo 
del asunto: el apego al tener, la codicia.
Vivimos en una cultura que mide la felicidad por lo que 
poseemos: cuentas bancarias, propiedades, éxito profe-
sional, títulos, poder. Y, sin embargo, ¡cuántas veces todo 
eso no llena el corazón! Incluso puede vaciarlo de sentido, 
si no se vive con rectitud.
El rico de la parábola no es condenado por ser rico, sino 
por su egoísmo, su ceguera espiritual, su falta de aper-
tura a Dios y a los demás. Pensó que el éxito material le 
daba derecho a “descansar, comer, beber y disfrutar”, sin 

pensar que la vida misma es frágil, y que tiene un fin. San 
Pablo en la segunda lectura nos da la clave: “Busquen los 
bienes de arriba”. Esto no significa despreciar la tierra, sino 
vivir en ella con los ojos puestos en el cielo. Es decir: ser 
generoso con lo que se tiene. Ser justo en el trato con los 
demás, compartir, ayudar, servir. No dejar que los bienes 
nos posean, sino usarlos con libertad y caridad. Lo contra-
rio a la codicia no es la pobreza forzada, sino el despren-
dimiento voluntario.
El rico de la parábola planea construir graneros más gran-
des, hoy decimos: “haré inversiones, construiré casas, 
aseguraré mi jubilación”. Todo esto puede ser prudente, 
sí, pero el problema es cuando se convierte en la única 
preocupación de la vida.
¡Cuántas personas viven construyendo “graneros” que no 
llenan el alma! Y se olvidan de amar, rezar, perdonar, ayu-
dar… Y un día, quizás sin haberlo previsto, “saz”, llega el 
momento de entregar la vida a Dios.
Hermanos, lo importante no es cuánto tenemos, sino qué 
hacemos con lo que tenemos, pidamos al Señor que nos 
ayude a ser ricos ante Dios, es decir: ricos en fe, esperan-
za, caridad, y generosidad.

14. 	 Oración después de la comunión

Acompaña siempre, Señor, con tu auxilio, a quienes 
renuevas con el don celestial y no cesas de 
reconfortarlos, haz que sean dignos de la redención 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

PRACTICAR UN ACTO CONCRETO DE GENEROSIDAD, 
COMPARTIENDO CON ALGUIEN NECESITADO, YA SEA 
CON BIENES, TIEMPO O ESCUCHA.

	 L	 4	 San Juan María Vianney, Presbítero	 Núm 11,4-15/ Sal 80/ Mt 14,13-21
	 M	 5	 Dedicación de la Basílica de Santa María	 Núm 12,1-13/ Sal 50/ Mt 14,22-36
	 M	 6	 TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 96/ Lc 9,28-36
	 J	 7	 Santos Sixto y Cayetano	 Núm 20,1-13/ Sal 94/ Mt 16,13-23
	 V	 8	 Santo Domingo de Guzmán, presbítero	 Deut 4,32-40/ Sal 76/ Mt 16,24-28
	 S	 9	 Santa Teresa Benedicta de la Cruz	 Deut 6,4-13/ Sal 17/ Mt 17,14-20
	 D	 10	 San Lorenzo, diácono	 Sab 18,6-9/ Sal 32/ Heb 11,1-2.8-19/ Lc 12,32-48

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Transfiguración del Señor

JUBILEO
25. Del 6 al 9 de agosto, capilla hogar “Miguel León” (M.M. Hijas de la Caridad)

26. Del 10 al 13 de agosto, capilla “Señor de la Agonía” (Puerto de Palos y Santa María)   


